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! f~' '. '\,,' Ha~ vidas que son verdaóeras síntesis de un
 
! • ; Ji: ~\. '\ siglo o de una ópca; as( Car1ol!H1gno es tcda la E
I !.: ~ {i W" ,>•. "i." ¡\
:, U,i:' \~/;r~~ ;\ dad Media, y Voltafre, todo el siglo XVIII. Pero , \\ 'U·,.t n \ jjir' "\ .: ::! .¡/r' no JS tan frecuentc encontrar esas fi curas gi gan;: f. ~ l1 "!,

I~ f, ? ~ tescas que reúnon en sr 1a esenci a de 

J 

dos ci vi 1f

1 ;J!lo¡; '~ zaciones, pcrsenaJ'cs en los cuales confluyen anti 

Iel~l¡ /~S~\ glras culturas, jalones de humanidad.
 
/ ",'\ \\ \:. ;"'\?7 Tal fué Gre~orio, llamado por la Historia el
 

!, ,t:'~ r .~(;~ ""l.:'\I'f/~; Magno, patricio raniano de r3nci~ estirpe, pretor a
 
~Ir I I \ 1/;--:::";'.. /:- ~/; ~""''''\' ~~:':,di:.,:r les treinta años; 1UGg(: , monje benedietinc" diplo:r!'" /' --..:--' ~ , ,j¡I,

¡; //!¡,,: fJ \~' "~ t:~' mati co ante el Emperadcr ce ni zanti o,y fi na1mente 
~ J"! " ,!" : 1: 1 1 ( P rl t d 1 I l' . i1. d ..1 I 1I 
'! , ,tt. ':',', I I,'",/! apa y .oc or e a 9 esla, C1V Iza or ..e ng a-
í ' : 1; :'.'; "\", 1, ,¡' ¡, ;1'(; terra, escri ta vi goroso y arti sta, cuyo XIV cente
~.,.I: ~ ,/. \ ,\!", /


) \1 f I I,}~,I,," 1. 'i).I ¡'~ f' nari o ce1 ebr2!!lCS este año.
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\ } ,)'1'/,1\ \\.\1 t :,',L ficad~:sp:~:e:~m::;ld~;S:e:n':~::i~i;al:x:;:o~~;~~ 
f!! \'" h ;:':' \ ¡'.;jV '1 . ~ I 1¡Gil : // ;;.:.1 '" \ '>\.~ "1,,' ria ':!ue 1 Ul!llna loca a turbulenta y oscura perspee
~ ,.~ ti va ée 1él baj e Erl~d Medi a. 

~I'I tI /i l 

!! ': 'I',} ~ 1.» Un r.ra ;)1 j oven y brill ante ~,retor Gregod o, 
~ . I ¡:' 1 i;\'! .'jol::',}-\II'1 ~ , '!<.';)~' hijo ¿o 1:3 f'}!lli1ia Anida, ftgensft senatcria1 nobf
'1 U ' "" .. ; ¡(siMo c::¡i:I~i.:. 1n tova flor &1 snYéJ1 negro y convfer-
t~I,,!' te su palaci:) 'lel ¡,\erlte Celia en monasterio para 

'1 los primeros y.o!1,les de Occidente: los hijos de 00I
nf·o óe Nursia, futurJs e0uca~ores ~e Eur~pc, ~niccs m~estros capaces de enseñar a los bárbaros el a
mor 1e 1?- paz, del ara jo j ~el Ev~ngelio. 

'.~ vi ~amoMcal es ju1 ce y austera; GreDori (, so hun,'Je con ¿eil ti a en esos años obscuros dedf ca
dos a~ Qstudio y 8 la contomnlacirn, sc~re trdc a la plegaria 1it6rgica Gue tnnto ama. De él tomaron 

el nom~~8 de greJori1nos asCos c~nticcs maj0stucsCs y sencillos que rasuenan hasta nuestros dras en 

los temp:cs ¿el mundo enterco 
PrGfl+C ha~ra de serlo arrebatada es;¡ sO!(Jdaó fecunda, pues se le cenfía un:1 misión d(plomátfca 

ante Tiber\o, Emperador de Constanbno¡;la. Hucho debió aprender Gre~orio a conocer y despreetar pom

pas cortesanas en esos seis años ~asér.JS en el me<!iQ lilas fastuoso, mas corrompido y mas huero delmun.. 

de contc:npraneo. 
Tales Gx~eri~nci~s habí~n ce serlo, sin omb3rgo, esrecial~cntc 6ti1~s en su yz ~róximo pontiffc~ 

do. PDr~ue-a~ volver de ~oaa - la ciudad entera, pueblo, sena~c y sacerj~cio, le ~roc13ma sucesor de 

Pelagio 11 y Sumo Pontífice. Es una de esas elecciones simples y unánimes, a base da la sim~at(a y la 
admiración popular•••• vox p~~u1i, vcx ~~f. Mas.he a~u( que surge un repentino inconveniente: el c~n-
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"~¡óatlJ Yi,;toríoso, ::clamado, triunfante, ha des2pal'eci JO de la cfLodad. Y al dfa siguiente - oh mag
n(fica h~milCad"de los gran~es de corazón! - se dúscubre 11 p~tricio, al dlp10m~tico, al sabio, es
con ido cemo un ni ño asustado en una- cueva je 1a cam~ iña. 

Corr(2n los a1timos &a~9 del siglo VI. tar. ~crpcjd0 al nu~strc, ~ pesar de l~s centurias que los 
separ~n : años ée guerra, ~eoscuras amenazas, ce in_a3i6n, en los que solo perduraban los esque1e-" 
tos de antigua~ culturas baaboleantes, carcomidas por su propia podredumbre••• y una sola luz: la 
1am~aril12 ~ue 1ucfa, hasta m~y entrada la noche, sobre la mesa en que trabajaba el gran Monje. 

Su ac~i6n, ante tantns elementos" de diso1udSn como sp ergu(en frente a la cristiandad de sus 
d(as, tUYO un doble impulso de unidad y de universalidad. 

Fu~ Gregario el principa1 preparador de la unidad espiritual ~e Occidente. Su impulso unifica
dor 10 llev6 a crear ese todo maravi11csamente 3rooni050 que GS al culto litúrgico, Y. para lagrarlo, 
Gregario se hizo m6sico y poeta; de su pluma f1uY9ron las me10dras severas del canto llano, y los him~ 

nos sacros, con su lat(n prieto Yjugoso, Que hasta el mom~nlc actual canta la Iglesia Católica. 
Pero no bastaba haber iluminado las almas con artG y Je11ezn. Era mene~ter además, preparar una 

generaci6n de civilizadores, un n~c1eo de jefes, hombres de enorg(a Yde santidad, capaces del esfUer
zo formidable de unificar el mosaico de pue~los que era la Europa del siglo XVI, de reunirlos en el 
gran redil de la Cristiandad. As( naci6 91 Liber Reju1ae Pastoralfs. 

ftGregori o fué emi nentelDente pr~ctl ca en todos sus esc;'i tos, La di s1ocaci ~n del as i nstituci ones 
occidentales, la aparici5n en el escenario europen do puebles ~(rgdneS, prlmitiYos, mas inclinados al 
estallido brutal de sus pasiones que a los desvarícs de la intn1iJoncia, exig(an maestros Ygu(as Que 
viniesen en auxilio de la y~luntad h~ana, de la ~esesreraci~n en los vencidos, del orgullo en los 
vencedores. 

liLa Regla Pastoral tUYO esa Jran misi6n : iluminar a los)nc¡¡r~adGs de educar y suavizar las fe.
roces costumbres dilla Edad Media•. Fu61a obra de la vida:la Grogllrlo el Magno y el programa de su 
ponti fi cado. Después de 1as Escri turas, fu6 el 1i br( más 1ei do y madi tado de 1a Edad Medfa. 

"A la luz de sus p5ginas, S6 han arquitecturado las costumbres cristianas, las leyes cristIanas", 
la vida cristiana de una era. (I} 

Volv&monos ahora hacia el impulso de univ-ersalldad en la obra del gran [Jenodietino. 
Era frecuente en aquellos añes de d9rrum~,o, encc,ntrar esp(ri tus de vistas cortas para los cuales 

la caida de Roma era sinónimo de la caida del cristianismo; como sí Gste Yel Imperio fuesen Insepara
I 

b1es, 'como si no fuese ~i(;sjble ser a la ve~, bárbar-c y ~ristianoft. 

Triste suerte hubiera corrido la Iglesia si todos sús miembros hubiesen pensado asf, pero allf 
estaba Gregario, romano, pere sin prejuicios de raza, patricio, cero sin prejuicios de clase•••• Gre
gario, cat61ico, es decir, unfversalista por definici6n,¡ulso lanzar el llamado cristiano a un pue
blo semisa1vaje, el mas lejano, el mas temido, aquel que llamara el poeta 

'horribiles ultjm~slue ~rit,nnosr. 

Gregario el Magno fu& el a~)sto1 de InJ1aterra. 
Mas de u~a ~QZr ~tre los ¿asolados grupos de prisioneros do guerra Gua se a~retujaban estremecl

do~.~lts--¡:rlaza. de Roma, el joven PNto.-·GI'egario, ha~(a visto unos mocetones rublos Yunos niños 
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de az~ra~Ds oj~s celestEs ~ue c0ntemr1ah~11 el paso de sus llctor~s. 

Si s~ les pro~untz~a su nombro, sol) s~~(an responder torpemento 'Anglf, Ang1f", y Gregario que. 
d~~a rensativ~ ante eses ninos ~ua raroc(2n 1lamarso 2 s( mismos "An]e1es n, y tal vez cruzaban por su 
mento visiones de Isl~s 1Djanas y de pue~los lue n6nca hab(an viste 1R cruz. • 

El sucne misicnerc del Fontlfice se rea1iz6 ; on ~1 año 596 cuarenta mcnjbs part(an rumbo a la 
c~rto do1 monarca saj6n Ethe1borto, presidió9S por la figura majestvosa del Abad de San Andrés, el 
futuro San Agust(n de Canterbury. Dur0 era 01 vi2je a través de las selvas del norte de Ga1fa, pe. 
ro mas t~rrible a6n la perspectiva de Intarnarso en tierras descanocidas, hahitadas por una nacf6n 
ruda y ~rutal. 

Bien lejos estahan los monjos-mi$ioncros de imaginarse ~ue una mañana fr(a de Navidad, el ano 
siguiente a su llegada, m5s r,o diez mil anglo.sajonos con su rey a la cabeza, ser(an bautizados por 
Agustrn. Escena conmovedora: por la mano ~e uno do sus patricios, la antigua Roma rnraca sellar con 
el signo do Cristo la fronta del medioevo. 

La s~aVc y poderosa fuarza civill zadora se oxtondi6 en pocos años n la Isla entera, y fué a la 
sombra de los claustros británicos ~ue se gest6 la conversi~n de los puablos germanos de toda Europa. 

Mientras tanto, en Roma, n0 se apagaba la lucecita sobre la mesa dol Pontifico, y su pluma corr(a 
Infatiga~lcmante, Cartas, se c~nservan m5s de 880••• awonestacion9s••• fundaciones••• Gregorlo pare
ce omnipresente. La som~ra pastoral de su b~culo abarca al mundo. Tan pronto es una réplica inclsf. 
va a une ~e eses prela~os orientales pOmp0SGS y hueros, ~ue se firma npatrfarca de los Fatrlarcas'. 
al ~ue al monje respondo cJrtesmente, firm~nGJse 'Siervo de los siervos de Crlstou; como un maravfllo
so comentario de las Escrituras, nLrs Moralas ft , an!ljsis dol libro da Job. 

'Los ci"logos: ~UG rarocsn brotar ~n los mJmentos de ocio del Pont{fice son una cadena de biogra
f(as de Santos, con toda lo frescurR y la fragBncia Ingenua de las Fiorottf. 

Cuan~o los V~n¿alos y los Lom~arrios 1evastahan Italfa y avanza~an sobre Roma, Gregorlo redacta 
las fam~sas nHomil(as n, prodigio ¿e ex~gesis ~ue admiraba ~ San Dernardo siete siglos mas tardo. 

CUan¿~ el Font(fics se lev~ntal'a de su tra~ajo, era para sentarse a comer en cnmpañ(a de pobres 
y peregrinos que ni un s~lo dra faltaron en terne a su mosa. Rofieru su secretario Gue hasta halla
ba tiempo ~ara llevar una ltsta minuciosa do cu6ntos nocesltados conocra y ayudarlos uno a uno, por 
10 cu~l un bi~graf~ suyo, Juan Ji~ccno, 10 llama 'universal granero de todos". 

Vida tan Intensa y pIona no pc~fa ser sOJrel1evaáa mucho tiempo por-una constituci~n debil y ~n
fermiza, aun~ue cnimad~ por encrg(as soor8humanas : Gregorlo fa11ecf~ a los trece años do su Pontlfi. 
cado, el 12 de Marzo dal año 606. 

Scbre su sepulcro, en la G~sílica ~c San Focro, exfste hoy un altar. tnte ese altar cada Pont(. 
fice ccbe ~ctenorse el d(a s~lcmne ~o su cüronaci~n y tomar ~c &1 sus insignias sacerdotales, como . 
si las recibiera do la misma mano del 86nJcictino, la mano ;ue se 1cvant~ para bendecir, b3utfzar. 

escribir y orar. 
'Gre0~,ric • dice Montalambert • en su 'Hlst~rla de los Monjes de Occidente - es el ~nlco hombre 

que por acl~macl~n universal ha recibido el do~lo ~lctad0 do Santo y do Grande; será eterna glorfa 
de la ~rden ilenedictina y ¿ol Fontlficado. En verdaj, «1 Inaugura la Edarl Media, la sociedad moderna 

y la clvilizaci«n cristiana'. MhRIA CELIA VELASCG 
(1) r.E. Rau •• R~v¡sta Llt~rglca' w N° ~8 • ~9. 


